
“EL QUE ME AMA
PRACTICARÁ 
MI PALABRA”



Iniciamos nuestra oración 
en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

ayer hemos iniciADO la quinta semana del tiempo de
Pascua. hoy, san Juan nos presenta las últimas
palabras del discurso de despedida de Jesús antes de
la Pasión. 



Lectura del santo Evangelio según san JUAN (14, 21-26)
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que acepta mis mandamientos y los
cumple, ese me ama; al que me ama lo amará mi Padre y yo también lo amaré, y me
manifestaré a él». Le dijo Judas, no el Iscariote: «Señor, ¿qué ha sucedido para que te
manifiestes a nosotros y no al mundo?». Respondió Jesús y le dijo: «El que me ama
guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que están oyendo no es
mía, sino del Padre, que me envió. Les he hablado de esto mientras permanezco con
ustedes, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será
quien les enseñe todo y les recuerde todo lo que les he dicho».
    
Palabra del Señor.



¿QUÉ me DICE EL TEXTO?
En el evangelio de hoy, Jesús nos cuestiona sobre el amor que le tenemos a Dios y
sobre el amor que debe existir entre nosotros. Él nos dice que: “El que acepta mis
mandamientos y los cumple, es el que me ama de verdad” Es decir, nos aclara que
amarle y seguirle de verdad, se deben mostrar a través de acciones que
manifiesten que estamos viviendo según el estilo y espíritu de Jesús. Además,
señala que amar significa escuchar la Palabra y ponerla en práctica. Recordemos
que Jesús nos propone hacer vida su proyecto misericordioso para que nos
realicemos ejecutándolo en nuestra vida. De esta manera, estamos invitados a
aceptar esta oportunidad de sentir que nuestra vida tiene sentido, que es muy
valiosa y que brinda felicidad.



Para que, con nuestras palabras y acciones, mostremos al Padre el amor que le
tenemos, como respuesta a su amor que transforma, salva y renueva. Por eso,
concédenos tu Espíritu y valentía para ser como Tú y salir al encuentro de los más
débiles y pequeños. Roguemos al Señor
Danos tu Espíritu Señor para que sea Él quien inspire, ilumine y guíe a toda
nuestra comunidad educativa.  Roguemos al Señor.
Por todos los que sufren enfermedad física o espiritual. Concédeles fortaleza en
su debilidad, consuelo en su dolor y esperanza en medio de sus pruebas. Que
sientan tu amor sanador. Roguemos al Señor.

(Puedes presentar tu petición a Dios)

¿QUÉ le digo a dios?



Gloria y honor a Ti, Dios de misericordia,
que acompañas siempre nuestros pasos
por los caminos de la historia.

Te damos gracias porque has elegido a
Vicente de Paúl y, para tu Iglesia, le has
convertido en profeta de la caridad 
y de la justicia.

Le has llamado a ser un ícono de Cristo,
el Buen Pastor, que cuida de los últimos y los
frágiles, los marginados y los excluidos.

Ahora, recitemos todos juntos la oración por los 400 años de
fundación de la Congregación de la Misión: 
 



Tu Espíritu de verdad y de luz inflamó su
corazón con un gran amor. A través de él has suscitado la
Pequeña Compañía que, durante cuatro siglos, 
da testimonio de tu solidaridad con los pobres de la tierra.

Haznos hoy hombres de oración, capaces de contemplar
las miserias humanas, alimentados de la Eucaristía que
pones en nuestras manos y del Evangelio que confías a
nuestros labios.

Haz que arda en nuestros corazones el fuego de ternura y
de la misión. Haz que nunca perdamos el recuerdo de que
todo es don tuyo. Amén.

Caridad y misión, 
misión y caridad

Que el Señor nos bendiga, nos libre de todo mal y nos
lleve a la vida eterna. Amén.


